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Ser valiente

H
oy fue el programa de la Prima-

ria y Brayden estaba nervioso. 

Había practicado mucho su parte, 

pero le daba temor hablar delante 

de tantas personas.

“¡No quiero ir hoy a la Iglesia!”, dijo 

Brayden. “Me da mucho miedo decir 

mi parte”.

La mamá le dio un fuerte abrazo. 

“Sé que puede ser aterrador hablar 

en la Iglesia, pero has practicado 

mucho, sé que puedes hacerlo”.

“¿Qué tal si hacemos una ora-

ción?”, preguntó el papá. “Podemos 

pedirle al Padre Celestial que te ayu-

de a ser valiente”.

Brayden asintió.

Brayden, su mamá y su papá 

se arrodillaron y cruzaron 

los brazos.

“Querido Padre Celes-

tial”, oró la mamá, “por 

favor, ayuda a Brayden 

a ser valiente. Ayúda-

lo a poder decir su 

parte”.

Después de la oración, Brayden 

subió al auto y condujeron a la 

Iglesia.

Mientras estaba sentado en el 

estrado con los otros niños, Brayden 

estaba asustado, pero recordó la 

oración y eso lo ayudó a sentirse un 

poco mejor.

Pronto fue su turno para hablar, 

miró a las personas que le sonreían. 

¡Ahí estaban su mamá y su papá! 

Respiró profundamente; entonces 

dijo su parte en voz alta y clara. 

Por Lori Fuller Sosa
Revistas de la Iglesia
(Basado en una historia real)
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Incluso recordó todas las 

palabras.

“Hiciste un trabajo formida-

ble”, dijo la mamá después de 

la Iglesia. “Parece que nuestra 

oración fue contestada”.

Brayden sonrió. “¡El Padre 

Celestial me ayudó!”.

Regresaron juntos al auto. 

“¿Cómo te sentiste?”, pregun-

tó el papá.

“Todavía sentía miedo, pero 

estaba bien”, dijo Brayden. 

“Y me sentí bien después de 

decir mi parte”.

“¿Sabes qué fue ese buen 

sentimiento?”, preguntó la 

mamá.

Brayden pensó por un 

momento. “Creo que fue el 

Espíritu Santo”.

“Yo también lo creo”, dijo la 

mamá. “Y aunque tuviste mie-

do, el Espíritu Santo te ayudó 

a ser valiente”. ●


